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Que decidan vivir en intimidad,                  

alimentando diariamente su relación 

con Dios y escuchen su voz.  
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Sólo escuchando la voz de Dios seremos 

dirigidos por Él hacia el cumplimiento de 

su voluntad para nuestra vida.  

Atrévete a tomar la iniciativa de empezar la      

conversación, tu receptor Dios, está disponible 

siempre. Es importante que estés cómodo (no 

tanto para dormirte, pero si para no querer irte 

pronto), sin prisa, sin ruidos y con mucha               

expectativa de escuchar lo que Dios quiere                

responderte, para esto es importante, ser                 

concreto, expresar sin adornos lo que sientes y 

piensas. Y luego tener tiempos de silencio para 

escuchar la voz de Dios. Él usará múltiples medios 

para darte respuestas (una canción, su voz              

audible, predica, el consejo del líder). Pero su   

palabra es el medio más confiable para escuchar 

su mensaje o respuestas. 

2. Pasar tiempo en la Palabra:  la palabra de Dios, 

cuenta relatos de hombres que llevaron una           

relación de intimidad con Dios y fueron guiados 

por su voz, le conocieron de cerca y sus                  

experiencias nos ayudan a conocer a nuestro 

Dios, saber cómo  actúa, que espera de nosotros, 

qué le agrada, qué detalles derriten su corazón, 

igualmente es una palabra viva donde están            

compiladas las promesas y pactos hechos al            

pueblo de Israel, del cual ahora somos pueblo 

añadido y esas promesas también son para               

nosotros.  

Sólo a través del estudio y meditación de la                  

palabra puedes encontrar la revelación de la             

voluntad de Dios para ti, y así poder hacer lo que 

a Dios le agrada. Cinco cosas debemos hacer con 

la palabra de Dios: Anhelarla, meditarla,                         

memorizarla, obedecerla y declararla. Es a través 

de la Biblia que Dios nos guiará y transformará.  

“Deseen con ansias la leche pura de la palabra,    

como niños recién nacidos. Así, por medio de ella, 

crecerán en su salvación”. 1 Pedro 2:2.  

Así que quiten de su vida todo lo malo y lo sucio, y 

acepten con humildad la palabra que Dios les ha 

sembrado en el corazón, porque tiene el poder 

para salvar su alma. Santiago 1:21.  

 

 

SU VOZ  
TE GUIARÁ DIARIAMENTE 

Desde el principio de la creación el anhelo de Dios                

fue tener comunión e intimidad con nosotros. Jesús 

tenía por hábitos apartarse a solas para callar todo el 

ruido y poder escuchar la voz de su Padre en el cielo.  

“A menudo Jesús se retiraba a lugares donde podía 

estar solo para orar”. Lucas 5:16. 

Dios anhela hablar con nosotros, enseñarnos,                        

corregirnos, mostrarnos el camino en el que debemos 

andar y llevarnos a tomar las mejores decisiones que 

estén    alineadas con su voluntad. (Qué voy a estudiar, 

acepto o no ese trabajo, con quién me voy a casar,  en 

dónde voy a vivir).  

“Te guiaré por el mejor sendero para tu vida; te acon-

sejaré y velaré por ti”. Salmo 32:8.   

“Después me dijo: El Dios de nuestros antepasados te 

ha escogido para que conozcas su voluntad y para que 

veas al Justo y lo oigas hablar”. Hechos 22:14.  

Sin embargo, no podremos escuchar todo lo que Dios 

quiere decirnos si no alimentamos nuestra relación con 

Él y vivimos en constante intimidad con tu presencia, 

conociendo y afinando nuestro oídos a su voz.  

Hábitos que nos llevan a escuchar Su voz 

1. Pasar tiempo en oración:  ¿Qué viene a tu mente 

cuando te hablan de orar: Rezos,  Yo no sé orar,  

multitud de palabras, quejas, peticiones, o                      

reclamos? Orar es dialogar con Dios. En un dialogo 

hay dos figuras que intervienen: Un transmisor y un 

receptor, debe haber acuerdo (la hora de             

encuentro, el lugar) y temas afines para desarrollar.  
 

 

 



Aplicación 
 

1. ¿En qué actitudes debes trabajar para escuchar la voz 

de Dios? 

2. ¿Qué compromiso concreto harás para aprender a 

escuchar Su voz? 
 
 

Ministrar en oración  
 

Señor, hoy entiendo que tu deseo es guiar mi vida y  en tu    

perfecta voluntad a través de tu voz. Te pido perdón porque 

otras voces han guiado mi vida y me han impedido alinearme a 

ti. Hoy en el nombre de Jesús echo fuera de mi vida la voz del 

diablo y mi propia voz que me llevan a  satisfacer mis deseos y 

desagradarte con mi vida. Decido hacer un compromiso        

contigo, tu voz guiará mi vida y me mostrará el camino por el 

que debo transitar. Gracias Señor porque sólo al escucha y                 

obedecer tu voz mi vida estará en tu perfecta voluntad. 

En el nombre de Jesús. Amén.  

 
“Tus oídos lo escucharán. Detrás de ti, una voz 

dirá: Este es el camino por el que debes ir, ya sea 
a la derecha o a la izquierda”.  

Isaías 30:21 

Y es allí donde te revela lo secretos que guarda 

acerca de ti, de tu futuro y los planes que tiene 

para bendecirte.   

“Pero tú, cuando te pongas a orar, entra en tu             

cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está 

en lo secreto. Así tu Padre, que ve lo que se hace 

en secreto, te recompensará”. Mateo 6: 5.  

2. Con un corazón que se humilla: Aunque sin duda 

Dios escucha tu oración en cualquier instante,    

lugar y modo. Cuando adoptas posiciones de        

sumisión y rendición a Dios, Él se manifestará con 

gran poder y se dará a conocer. 

“Moisés y Aarón se apartaron de la asamblea y  

fueron a la entrada de la tienda de reunión, donde 

se postraron rostro en tierra. Entonces la gloria del 

Señor se manifestó ante ellos”. Números 20:6.   

3. Ejercita la autoridad: Cuando le recordamos al 

mundo espiritual quiénes somos y cuál es nuestra 

posición como hijos de Dios, podremos entrar   

confiadamente al trono de la gracia y escuchar la 

voz de Dios. (Hebreos 4:16).  

“Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de      

donde también esperamos al Salvador, al Señor 

Jesucristo”. Filipenses 3:20.  

Actitudes necesarias para escuchar Su voz 

1. Sinceridad: Abriendo nuestro corazón a Dios,              

contándole cómo nos sentimos, qué estamos              

viviendo, sin ocultarle nada, Dios lo conoce todo. “Él 

revela lo profundo y lo escondido, y sabe lo que se 

oculta en las sombras. ¡En él habita la luz!”.                 

Daniel 2:22 .  

2. Fe: Sin fe es imposible conocer a Dios, es la fe la que 

nos permite recibir plenitud y entrar en la presencia 

de Dios. “Por eso les digo: Crean que ya han recibido 

todo lo que estén pidiendo en oración, y lo                

obtendrán. Marcos 11:24 .  

3. Obediencia: Si conocemos la palabra de Dios y no la 

aplicamos, no podremos obtener sus beneficios. La 

obediencia está directamente relacionada al amor 

que tenemos por Dios. “Y recibimos todo lo que le 

pedimos porque obedecemos sus mandamientos y 

hacemos lo que le agrada. El que obedece sus      

mandamientos permanece en Dios, y Dios en él…”    

1 Juan 3:22 y 24 . 

4. Perseverancia: Al iniciar un nuevo hábito costará las 

primeras semanas y requerirá de nuestro esfuerzo 

para hacerlo un estilo de vida. ¿Cuál es tu rutina    

para iniciar tu día de intimidad con Dios? “Señor, tú 

escuchas mi voz cada mañana en oración;                         

cuidadosamente te presentaré mi caso y esperaré 

atentamente tu respuesta.  Salmos 5:3. 

¿Qué te impide escuchar Su voz?  

1. La culpa: usándola satanás para traer a memoria  

pecados que ya Dios perdonó para alejarnos y       

desanimarnos. (Proverbios 19:3).  

2. Las preocupaciones y afanes de este mundo:                          

haciendo que desviemos la mirada de Dios y                     

colocando personas, situaciones o cosas en Su lugar. 

(Filipenses 4:6).   

3. Las cisternas rotas: son nuestras propias ideas y    

barreras mentales que nos llevan a ver a Dios lejano, 

llevándonos a buscar en otras fuentes la llenura     

espiritual. (Jeremías 2:14).  

¿Dónde y cómo puedes escuchar Su voz? 

1. A solas: Si bien Dios escucha las oraciones de toda la 

iglesia reunida, y la Biblia nos enseña que debemos 

orar unos por otros, es asolas cuando puedo abrir mi 

corazón y decirle al Señor los secretos más                      

profundos.  


